
Lectura 5.  
“Cinco mentiras del gasolinazo”, El financiero, Ricardo Alemán, Milenio. 10-01- 2016.  

http://www.milenio.com/firmas/ricardo_aleman/gasolinazo-mentiras-subsidio-amlo-redes_sociales-

protestas_18_882091828.html 

Los invito a pensar cinco minutos en las cinco mentiras del gasolinazo. 

1. Muy pocos de quienes se manifiestan contra el gasolinazo saben que más de 70 por ciento de los 

combustibles consumidos en México son utilizados por autos de lujo, de los que más tienen. Tampoco saben 

que solo más de 20 por ciento de esos combustibles los usan ciudadanos de medianos y escasos recursos y por 

el transporte público. Y menos saben que, por ejemplo, el transporte público puede convertir sus unidades al 

consumo de gas, que es casi 40 por ciento más barato. Dicho de otro modo, los que protestan contra el 

gasolinazo, en realidad defienden el subsidio a favor de los que más tienen: los ricos. 

2. Es mentira que el gasolinazo de Peña sea el mayor de la historia. Basta recordar que, por ejemplo, el 

gobierno de López Portillo incrementó la gasolina casi 900 por ciento, el de Miguel de la Madrid 2 mil 400 

por ciento, con Salinas se elevó 160 por ciento, con Zedillo casi 300 por ciento, con Fox 25 por ciento y con 

Calderón 56 por ciento. En el de Peña Nieto el alza solo alcanza 47.9 por ciento y la percepción social dice 

que es la peor crisis y la peor alza. ¿Es o no mentira, engaño y hasta una chingadera lo que pregonan en redes, 

lo que dice AMLO y lo que gritan los partidos Morena, PRD y PAN? ¿Es guerra sucia de una campaña 

adelantada? 

3. Aquí hemos demostrado, con pelos y señas, que la ―movilización social‖ y la ―inconformidad social‖ tienen 

mucho más que enojo ciudadano. Sin duda hay enojo, pero es más la ―zanahoria engañabobos‖ que se mueve 

con fines político-electorales. Y por eso los intentos para desestabilizar. Distintas empresas, cuya seriedad está 

fuera de duda, han documentado que más de tres mil cuentas de redes sociales —Twitter, Facebook y todas las 

de reciente creación— han sido utilizadas para engañar, mentir, difamar, inventar y deformar la realidad. Es 

decir, a través de redes, las legiones de idiotas han creado la percepción de que el llamado gasolinazo es la peor 

amenaza de la historia, lo cual —como ya vimos— es falso. Pero, además, las redes también se han convertido 

en principales impulsoras del saqueo y el vandalismo. Ayer documentamos ―el modus operandi‖ y ―la mano 

negra‖ detrás de los saqueos en la delegación Tláhuac, en CdMx. Y confirmamos que también vía redes tiran 

páginas incómodas para ciertos aspirantes a reyes. 

4. Por otro lado, resulta de risa loca la versión ―engañabobos‖ que circula en redes y que supone que 

vandalismo y saqueos son promovidos por el propio gobierno federal. Las versiones son mentiras difundidas en 

redes para deformar la realidad. Y es que solo un idiota puede creer que el gobierno federal promueve las 

protestas contra el gasolinazo, estimula el vandalismo y alienta saqueos, cuando el más afectado es el gobierno 

federal. Por eso la pregunta. ¿Por qué miles o millones creen esa estupidez? Porque las redes son muchas cosas 

buenas, pero también son el reino de la estupidez. 

5. Lo cierto —de toda la escandalera provocada por el alza de la gasolina y del enojo de desinformados, 

ignorantes y manipulados— es que no pocos empresarios y comerciantes parecen dispuestos a hacer su agosto 

en enero. Es decir, que el vandalismo y el saqueo son caldo de cultivo ideal para generar miedo, zozobra, 

confusión… pero también especulación. Y ese temor y esa zozobra son el ropaje ideal para la especulación y el 

alza de precios y productos. Y así, en el río revuelto de la desestabilización con fines político electorales, 

aparece el abuso y la elevación general de precios. Todos quieren ser parte de la piñata. 

Y la piñata especulativa dispara la inflación y afecta el salario de los que menos tienen; de los idiotas que sin 

saberlo, salen a las calles a provocar que su salario se quede en manos de especuladores. Y ganan los vividores 

de la empresa y los vividores de la política. Y pierden los que menos tienen. Así o más claro. Al tiempo. 



 

Gasolinazo: Los privilegiados. Jesusa Cervantés. Proceso, 10-01-2017 

En su discurso del jueves 5, luego de los bloqueos carreteros en casi todo el país debido al descontento 

generalizado por el aumento a la gasolina, el presidente Enrique Peña Nieto intentó justificarse. Aseguró que 

entendía ―el enojo y malestar‖ de la población, y comentó que el gobierno federal también se ha apretado el 

cinturón en casi 19 mil millones de pesos. 

Los dueños de los vehículos automotores deberán pagar más por la gasolina que consuman –la Magna subió 

14.2%, la Premium 20.1% y el diésel 16%–, mientras que la alta burocracia –secretarios de Estado y directores 

de organismos descentralizados, entre otros– no pagará un solo peso, pues goza de ―prestaciones inherentes al 

puesto‖. 

El secretario de Hacienda, José Antonio Meade Kuribreña, encargado de recaudar el impuesto indirecto a las 

gasolinas, por ejemplo, puede acabarse seis tanques de gasolina a la quincena, si el tanque de su vehículo tiene 

una capacidad de 60 litros. 

En su apartado de materiales y suministros, el Presupuesto de Egresos de la Federación menciona una partida 

llamada ―combustibles, lubricantes y aditivos‖ que, en la parte correspondiente al ―secretario‖, consigna un 

presupuesto de 156 mil 951 pesos al año para él. En otras palabras, Meade recibe 6 mil 539 pesos a la quincena 

para abastecerse de combustible. 

En el otro extremo están los 7 millones de ciudadanos que ganan un salario mínimo general; algunos tienen 

incluso dos empleos para sobrevivir. Digamos que ganan 2 mil 401 pesos. Si alguno de ellos invirtiera todo su 

dinero para comprar la gasolina Premium, le alcanzaría para adquirir 134.9 litros que servirían para llenar 2.24 

veces el tanque al mes, pero se quedaría sin comer. 

Lo cierto es que los trabajadores viajan en transporte público y algunos ya no tendrán fondos para comprar la 

canasta básica, que en 2016 se cotizó en 3 mil 139 pesos. 

Esos privilegios también incluyen a los órganos autónomos, pues sus directivos reciben gasolina gratis mientras 

estén en funciones. Las prestaciones para los integrantes de la Suprema Corte, según el presupuesto, es de 4 

millones 717 mil 686 pesos al año, mientras que el Consejo de la Judicatura tiene asignados, para ese rubro, 98 

millones 231 mil 11 pesos. A su vez, el presidente del Instituto Nacional Electoral, según el presupuesto de 

egresos, cuenta con 358 mil 201 pesos al año; es decir, 29 mil 850 pesos al mes, que le sirven para comprar mil 

677 litros de gasolina Premium. Lo que destina el Poder Legislativo para la compra de combustible es igual de 

escandaloso que el de los secretarios de Estado. Según el presupuesto, los diputados federales tienen una partida 

de 8 millones 193 mil 619 pesos; el Senado, 3 millones 723. 32, y la Auditoría Superior de la Federación, 1 

millón 156 mil 715. 

La Presidencia de la República, según el presupuesto, tiene asignados 9 millones 424 mil 607 pesos para 

gasolina al año; la secretaría particular, 1 millón 430 mil 802 pesos, y la Jefatura de la Oficina de la Presidencia, 

180 mil 477 pesos. Todo lo anterior sin contar que cada uno de los secretarios de Estado, los integrantes del 

INE, la Corte, los legisladores y directivos de organismos descentralizados tienen una partida adicional de 

―servicios de traslado y viáticos‖, que incluyen boletos de avión. Las aeronaves utilizan turbosina. 

Para justificar el alza y atemperar el malestar de la población, Peña Nieto dijo que el gobierno federal también 

se ha apretado el cinturón recortando ―casi 190 mil millones de pesos y ha eliminado alrededor de 20 mil plazas 

laborales, lo que representa una reducción en sueldos y prestaciones de más de 7 mil 700 millones de pesos y, a 

partir del primer trimestre de este año, se reducirá en 10% la partida de sueldos y salarios de servidores públicos 

de mando superior de dependencias federales‖. Lo que no dijo es que la gasolina gratis no se ha eliminado. 


